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			INTRODUCCIÓN

			En el ámbito académico universitario cada vez es más frecuente el desarrollo de diversos tipos de proyectos, en los que se sigue el esquema clásico1 de un proyecto de investigación, aunque no todos ellos constituyan investigaciones. Esta práctica favorece y enriquece el trayecto formativo de los estudiantes universitarios, aunque si no se distinguen los matices de los diferentes proyectos puede generarse confusión. En mi experiencia, el uso de ese esquema clásico se ha convertido en un conjunto de prácticas más centradas en “el método” como receta, que en la manera de pensar lo que hacemos y cómo lo hacemos.

			El propósito de este texto es describir un conjunto de acciones trazadas de manera conveniente para formular un proyecto universitario. Si aceptamos que la estrategia es el arte de dirigir las operaciones militares (Real Academia Española, 2014), el conjunto de acciones aquí presentadas puede tomarse como las operaciones que nos permiten ganarle a los enemigos: la confusión, el trabajo excesivo y poco satisfactorio y la frustración, entre otras manifestaciones negativas que se desarrollan en varios espacios educativos en los que se quiere formular un proyecto.

			En la primera parte describo estrategias para pensar diferentes tipos de proyectos universitarios, de acuerdo con la intención, y enfatizo en las diferencias que hay entre ellos. En la segunda parte desarrollo una ruta en la que se madura la propuesta para formular un proyecto universitario en tres etapas, con sus respectivas estrategias: 1) conceptualización expresada en un protocolo breve; 2) confirmación del protocolo a partir de una revisión sistemática de la literatura, y 3) construcción de un anteproyecto.

			Ahí termino. Para las etapas posteriores únicamente delineo algunos consejos para conservar la articulación de ideas respetando la estructura formulada. Esto es, la propuesta llega a la formulación, pero no implica el desarrollo del proyecto.

			Espero que este texto sea una guía práctica, útil y sencilla para formular proyectos universitarios con diferentes intenciones: intervención, diseño, desarrollo y apropiación tecnológica e investigación. Aclaro que de ninguna manera suple a los libros de metodología de investigación, ni a otros que describen procedimientos y técnicas en los diferentes campos disciplinares en los que se desarrollan proyectos profesionalizantes, cuya lectura es indispensable. Sin embargo, las estrategias que propongo sirven para evitar los vacíos teórico-metodológicos tan comunes en la formulación de proyectos, pues la ruta que formulo garantiza la articulación de las partes: entre el objetivo y los marcos teórico y contextual; entre los objetivos específicos, el marco metodológico y el objetivo general; entre el conjunto de objetivos y los resultados; además, incluyo rúbricas para que estudiantes y profesores evalúen cada etapa de la formulación del proyecto.

			Ofrezco consejos útiles sobre palabras que no deben usarse porque bloquean nuestro ejercicio intelectual o porque atentan contra la objetividad de nuestro planteamiento; pistas para articular las partes y mejorar conexiones; fórmulas que orientan nuestro pensamiento y decisiones metodológicas como recomendación y no como receta; criterios para valorar el argumento en construcción, entre otros. El marco de trabajo está orientado por el uso de la lógica formal, indispensable en la conformación del pensamiento científico y en la experiencia de casi 20 años de asesorar el desarrollo de proyectos en licenciatura, maestría y doctorado, cuya diferencia radica en la profundización y grado de especialización que supone cada uno de estos niveles educativos.

			Los campos disciplinares en los que he aplicado esta ruta, como profesora, son nutrición, ingenierías (industrial, mecánica, mecatrónica, de negocios y algunas otras más), administración, ciencias políticas, comunicación y educación. No la he probado en áreas de diseño y arquitectura, pero considero que puede aplicarse en algunos casos. También he trabajado en talleres de formación de profesores probando con ellos las estrategias.

			No ofrezco una propuesta para ordenar los trabajos escritos, aunque ciertamente sirve para ello. La formulación de proyectos trabajada desde la estructura argumentativa y metodológica, con la idea de escribir poco, pero bien, busca transitar del pensamiento cotidiano al pensamiento riguroso. No se trata de un camino sencillo, pero mejora de manera considerable los proyectos. Mi intención es que se convierta en una ruta para ordenar nuestro camino investigativo y nuestro pensamiento, y con ello poder explicitar de modo consciente lo que hacemos y cómo lo hacemos; idea derivada de la noción de metodología de Javier Nava (2005).

			

			
				
					1 Planteamiento del problema, pregunta, objetivos, justificación, marco teórico…

				

			

		


		
			RECONOCIMIENTO AL TRABAJO DE JAVIER NAVA GONZÁLEZ

			Pensar saber se refiere al dominio de ese saber; saber pensar no se limita a un dominio.
Javier Nava, 2005
			[Metodología es] un alto nivel de conciencia explícita sobre cómo realizar una tarea.
Nava, 2005
			Muchas son las frases que se pueden seleccionar de los textos de Javier Nava González, pero las dos ideas con las que inicio este apartado son las que continuamente me acompañan en el trabajo que realizo con estudiantes y profesores que participan en mis talleres y cursos.

			Este texto contiene muchas ideas de Javier Nava, aunque en realidad son pocas frente a sus valiosas aportaciones al ámbito educativo y a la productividad intelectual. En 1997 experimenté su metodología de análisis crítico lógico de textos (Nava, 1989) y me lo presentaron en 1998, cuando inicié mi tesis de maestría sobre su trabajo. Desde entonces, ha sido un profesor y amigo generoso. He tenido el privilegio de ser observadora y participante en muchos de sus talleres; me ha compartido algunos de sus textos, incluso antes de ser publicados; me asesoró en un momento fundamental en el desarrollo de mi tesis doctoral y, cada vez que tengo la oportunidad de conversar con él, me ha contagiado su pasión por el pensamiento humano y por la vida.

			En este texto pretendo reflejar mi adaptación-apropiación de la propuesta metodológica de Javier Nava, pero exclusivamente en el ámbito de desarrollo de proyectos. Ha sido difícil seleccionar las ideas mínimas esenciales de su trabajo para poder ayudar a mis estudiantes, porque nada en su obra es accesorio.

			En esta adaptación, me arriesgo a traducir los mínimos indispensables de la que considero es la semilla de la producción de Javier, desde la afirmación de José Luis Bobadilla en el prólogo de Wen Fu (Lu Chi, 2010):

			Traducir implica afrontar el fracaso. No obstante, se intentarán las mejores soluciones, se buscarán los recursos más efectivos para no traicionar el original, pero uno sabe que el trabajo será duro y nunca realmente satisfactorio. (p. 7)

			Anticipo a los posibles lectores y usuarios de este texto y al mismo Javier que encontrarán incontables referencias a dos textos de él, pero es posible que peque de omisión si en alguna ocasión no alcanzo a identificar en esos documentos alguna idea derivada de nuestras conversaciones formales e informales.

			Termino esta confesión agradeciendo inmensamente a mi amigo y maestro por sus aportaciones a mi construcción como sujeto.

		


		
			PRIMERA PARTE
TIPOS DE PROYECTOS UNIVERSITARIOS SEGÚN LA INTENCIÓN

			En muchos de los proyectos que se desarrollan en la universidad se sigue la ruta clásica de un proyecto de investigación, sin que precisamente lo sea. Aquí se propone una caracterización de diferentes tipos de proyectos universitarios con base en las similitudes y diferencias respecto de un proyecto de investigación.

			Para ello, partimos de una definición muy general. Varios proyectos serían de investigación si entendemos como tal al:

			conjunto de actividades que desarrollamos para obtener conocimientos nuevos, es decir, datos o informaciones que no poseemos, que no conocemos y que necesitaremos para tomar decisiones que contribuyan a resolver problemas, cuyas soluciones desconocemos (son nuevas para nosotros). (Caballero, 2014, p. 21)

			Pero hay que distinguir entre la solución de un problema práctico que requiere una solución nueva para nosotros y la solución de un problema de conocimiento. Los problemas para la formación profesional son prácticos.

			Entonces, cuando se generan propuestas, se diseñan prototipos, se implementan programas, se desarrollan nuevos productos, ¿es investigación?, ¿se resuelven problemas?, ¿se forman nuevos conocimientos? No son investigaciones en sentido estricto, pero hay que investigar; en la mayoría de las ocasiones sí se resuelven problemas; y, sin duda, se instituyen conocimientos nuevos para nosotros, pero no precisamente son conocimientos científicos, nuevos para la ciencia; por tanto, no se trata de investigación científica. Ese es un rasgo distintivo fundamental.

			Para que la investigación sea científica, los problemas abordados deben ser nuevos para la ciencia ya establecida, y tiene que existir una base teórica y científica, un buen manejo de pensamiento lógico, la aplicación de un método científico y un aporte a la ciencia (Caballero, 2014).

			Cuando hablamos de la solución de un problema científico, se trata específicamente de un problema de conocimiento, no de un problema práctico.

			En las universidades hemos adoptado la ruta general de un proyecto de investigación para el desarrollo de la mayoría de los proyectos porque, como bien expresan Rogelio Bermúdez y Marisela Rodríguez (2016), la profesionalidad de la persona también depende de la formación y el desarrollo de pensamiento científico, expresada a través del dominio de acciones y operaciones (traducidas en habilidades y hábitos) que permiten conocer la realidad y transformarla.

			En efecto, cuando formulamos un proyecto nos relacionamos intelectualmente con un objeto que pensamos, estudiamos, modificamos, conformamos y, a veces, hasta deformamos. Lo hacemos en varias etapas, con diferentes niveles de profundización y –casi nunca– de manera lineal. En esta propuesta partimos de la idea de que, antes de seguir los pasos formales,2 que ciertamente son necesarios, debemos trabajar nuestra relación con ese objeto. Es decir, tenemos que esbozar nuestra intención con ideas y conocimientos previos, originados de nuestras experiencias e intereses. Entonces, es valioso que exploremos estos insumos para definir nuestra intención, porque el tipo de proyecto –en esta propuesta– está íntimamente vinculado con la intención.

			

			
				
					2  Explicitados y explicados en la segunda parte de este texto.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 1
INTENCIÓN: ACCIÓN SOBRE UN OBJETO EN UN CONTEXTO

			En esta propuesta, intención, propósito y objetivo tienen el mismo significado, que consiste en la acción sobre un objeto en un contexto. Al hablar del objetivo general, nos referimos a la intención de mayor nivel, que expresa aquello que queremos lograr con ese proyecto; en palabras de Bermúdez y Rodríguez (2016) es la “representación anticipada del resultado a alcanzar” (p. 15).

			Empezamos por tratar de identificar el objeto que nos interesa, luego la acción y, por último, el contexto.

			1.1. El objeto de estudio

			El objeto de estudio es el fenómeno, situación o evento que nos interesa, que queremos conocer o que queremos conformar.

			No hay que confundir el objeto de estudio con el tema. El tema es un asunto muy general, como la célula, los vegetales o la producción. Como plantean Sebastián Ackerman y Sergio Com (2013), no podemos decir: “Mi objeto de estudio es la escuela” porque “no expresa ningún entretejido de relaciones, de procesos ni de articulaciones” (p. 35).

			Hay que tratar de establecer el objeto de estudio con gran precisión, de tal manera que exprese las relaciones teórica y empírica lo mejor posible en una primera aproximación.

			Algunos objetos de estudio son:

			
					las competencias docentes,

					las propiedades antioxidantes del jugo de arándanos,

					la vulnerabilidad de los procesos productivos en una empresa maquiladora.

			

			Veamos este primer ejercicio de definición: no son únicamente competencias, jugos o procesos productivos. Las palabras a la izquierda y a la derecha nos ayudan a especificar con un buen nivel de precisión –teórico y empírico– el objeto que nos interesa.
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